SOLEMNIDAD DE LA SANTÍSIMA TRINIDAD (A)
Martirio del fray Juan Bernardo Colman, OFM
Jahapety (Caazapá), 31 de mayo de 2026

Hermanos y Hermanas,
Que alegría poder celebrar con ustedes esta Solemnidad de la Santísima Trinidad, en este lugar que a lo largo del tiempo va guardando el buen olor de la santidad. Este lugar en el cual el Siervo de Dios Fray Juan Bernardo Colman dio la vida por amor a Jesucristo y a sus hermanos, se vuelve para nosotros memorial de una vida santa, entregada por Amor de la Santísima Trinidad.
Agradezco al Obispo de esta Diócesis de Caazapá, Mons. Marcelo, que el 9 de agosto del año pasado permitió reinstalar en su lugar de origen la cruz que en el 1623 fray Gregorio de Osuna erigió para recordad el martirio del discípulo de fray Luis Bolaños, al cual decimos nuestra gratitud por traer al Paraguay el Evangelio de Jesucristo.  De hecho, fray Juan Bernardo – nos dicen los expertos – quedó tan fascinado por el testimonio de los primeros franciscanos misioneros, entre ellos Luis Bolaños, que decidió vivir de la misma forma, poniéndose al servicio de los hermanos con simplicidad y desprendimiento. Con su profesión religiosa, Juan se volvió el primer paraguayo en adherirse a la vida religiosa, con sus compañeros fue el primer hijo del pueblo guaraní en consagrarse en la Orden de los Hermanos Menores.  Permítanme, por lo tanto, saludar con mucho cariño a los franciscanos presentes, que tanto bien hicieron y siguen haciendo al querido pueblo paraguayo: gracias fray Marcelino por haber querido involucrarme en esta fiesta que Jahapety rinde al Siervo de Dios fray Juan Bernardo. En este año jubilar por los 800 años de la muerte del Pobre de Asís nos hace muy bien encontrar ejemplos de hermanos, como Juan Bernardo, que asumieron en todo el estilo y la enseñanza de San Francisco para ser discípulos de Cristo.
Jahapety, que fue un lugar de muerte, se volvió un vergel, del cual hoy en día brota para nosotros la esperanza, un jardín en el cual podemos fortalecer o confirmar nuestra fe, manantial de amor para muchos hermanos que necesitan sentirse amados.  Ñame’êke aguije Tupa ñande Rúpe ikatu haguére ñaime ko’ápe, ñañepomoî chupe ha hérape jaikove opa árante (Demos gracias a Dios, nuestro Padre, por poder estar aquí, oremos a Él y en su Nombre vivamos todos los días).
En el Evangelio de esta solemnidad Jesús está dialogando con Nicodemo, un miembro del Sanedrín, que reconoce en Jesús a un maestro que tiene autoridad. Así que, por la noche, a escondidas, va a hablar con Él. Jesús lo escucha y comprende que es un hombre que está en un proceso de búsqueda. Entonces, primero lo sorprende, respondiéndole que para entrar en el Reino de Dios es preciso renacer; y después le desvela el corazón del misterio diciéndole que Dios ha amado tanto a la humanidad que ha enviado a su Hijo al mundo. De tal manera, Jesús mismo nos está hablando del Padre y de su inmenso amor. El Hijo nos habla del Padre. Es una imagen tan familiar que achica la distancia que a veces podemos percibir de Dios. Dios sigue siendo el todopoderoso, creador de todo lo que existe, omnipotente, sin embrago, no está separado de nosotros. Por su infinita bondad, Él quiere estar con nosotros, Él es el Emmanuel, el Dios con nosotros. Parece que las palabras de Jesús, el Hijo, que nos habla del Padre, quieren introducirnos en una casa, nos hacen sentir en un hogar familiar, nos hace pensar en Dios a través de la imagen de una familia reunida en torno a la mesa para compartir la vida.
Hermanas y hermanos, hoy celebramos la fiesta de la Santísima Trinidad, reconociendo que nuestro Dios es comunión de tres personas, el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. Y esta no es una imagen, ¡es realidad! Porque desde toda la eternidad el Padre ama al Hijo en el Espíritu Santo, el mismo Espíritu que el Padre mediante Jesús ha infundido en nuestros corazones (cfr. Gal 4,6). Así que el mismo Espíritu de Dios nos habilita a vivir también a nosotros en la misma comunión.  Alabemos al Señor Jesucristo, que nos permite vivir en la presencia de Dios: presencia siempre cercana, compasiva y tierna. 
Muchas veces nos dejamos vencer por nuestras debilidades, el primer sentimiento que surge en nosotros es sentirnos inadecuados. Pero no debemos desanimarnos.  La presencia de Dios en nuestra vida anima nuestra esperanza, nos fortalece en nuestro andar.  Queremos comprometernos a recobrar la valentía para vivir así como el Siervo de Dios Fray Juan Bernardo vivió.  De su experiencia y de su martirio quiero destacar tres palabras: servicio, dialogo, amor. 
1. El servicio. Cristo nos enseña a ponernos al servicio de la humanidad, lavarles los pies a los caminantes que buscan caminos, y como el buen samaritano tenderle la mano a los que quedaron heridos, desilusionados, tristes.  Muchas veces estamos demasiado ensimismados, sin darnos cuenta estamos tomando decisiones que tienen como único criterio el egoísmo o los intereses personales.  Juan Bernardo tomó la decisión de ayudar a un fraile dominico capturado por los indígenas paranáes.  Él sabía muy bien que esto significaba correr el riesgo de perder la vida, pero su prioridad no era pensar en sí mismo, sino vivir el Evangelio.  Estamos llamados a salir de nosotros mismo, para que el mundo quede libre de todas las maldades a las cuales la historia nos está acostumbrando.
[bookmark: _GoBack]2. El dialogo. La fiesta de la Santísima Trinidad nos invita reconocer que nuestra fe nos impone un compromiso que Juan Bernardo asumió profundamente: estamos llamados a ir al encuentro del mundo, a dialogar con todos, hacernos constructores de puentes, artesanos de una nueva cultura en la cual se promueven la paz, el respeto mutuo, el bien común. En su identidad mestiza, Juan Bernardo nos hace conocer la forma más adecuada para que nuestra fe encuentre nuestra humanidad y la purifique, la transforme, la santifique. Allí se cumple la perfecta inculturación de la fe. Nosotros no somos tan buenos como Juan Bernardo en eso, porque es fuerte la tentación de juzgar a los que piensan distinto que yo, en el ámbito social, político y eclesial también. El Papa Francisco nos enseñaba a «poner atención a todo lo bueno que hay en el mundo para no caer en la tentación de considerarnos superados por el mal y la violencia» (Spes non confundit, 7).  Nuestras comunidades cristianas tienen que volver a oler de humanidad.
3. El amor. La única definición posible que describe perfectamente a la Santísima Trinidad es: «Dios es amor» (1 Jn 4,8). Contemplando al Amor crucificado descubrimos a Dios-Trinidad, océano infinito de amor que derrama el reflejo de este amor creando, salvando y santificando. Esta cruz nos recuerda que el martirio de Juan Bernardo no fue un evento trágico, no fue una muerte sin sentido, sino un acto de Amor. Y como todo acto sincero de Amor, participa plenamente de la Cruz de Cristo, fuente y modelo del Amor.
Me gusta pensar a las tres personas de la Santísima Trinidad y a los rostros del Padre, del Hijo, del Espíritu Santo. Es fácil imaginarnos el rostro del Padre y sobre todo del Hijo. Pero ¿qué rostro tendrá el Espíritu Santo? ¿Cómo será la cara del Espíritu Santo? Me atrevo a pensar que en su infinita misericordia Dios decide asumir nuestro rostro: cada vez que estamos cumpliendo un gesto de amor sincero y autentico, en ese momento le estoy prestando mi rostro al Espíritu Santo. Es un don grande pero también una enorme responsabilidad para cada uno de nosotros. 
Qué el Servo de Dios Juan Bernardo venga en nuestra ayuda y nos enseñe el camino del servicio, del diálogo y del amor, para poder ser cristianos y testigos creíbles del amor de Dios.
Jajeruréke Juan Bernardo-pe toñangareko ñande rehe, tañandeguereko ñande pógui jaguata haĝua tape ipotívare jaha haĝua Ñandejára Jesucristo renda peve.  Jajerure ñane Juan Bernardo-pe tohovasa ha toñangareko ñane reta Paraguáire, tomoĝuahê ñandéve tesãi ha po’a. Taupéicha (Pidamos a Juan Bernardo que nos cuide, nos tome de la mano para que caminemos hasta el lugar donde está Nuestro Dios Jesucristo.  Pidamos a Juan Bernardo que bendiga y proteja a nuestro País el Paraguay, que interceda por nosotros para que alcancemos salud y prosperidad. Amén).
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